¿Crisis o resurgimiento en el arte? by Martín Naranjo, Miguel & Sánchez Camargo, Manuel
Caíradía Sacramental 
M i n e r v a y vera~%jrtMM 
C O N F E R E N C I A S PRONUNCIADAS E N E L A C T O D E 
C L A U S U R A D E L A E X P O S I C I O N D E L PASO 
«EL D E S C E N D I M I E N T O » 
C E L E R R A D A E N M A D R I D 
E s c u l t o r : D . V í c t o r M . d e l o s R í o s 

¿Crisis o resurgimiento en el arte? 
CONfEREMCIA D£ 
DON MIGUEL MARTIN NARANJO 
(Coronel de ía Escuela Superior del Ejército) 
Excmos. Sres.; Señoras, Señores: 
Cuenta la Historia que Hernán Cortés, después de 
fundar la ciudad de Veracruz y por haber sido exone-
do del Mando por Di?go de Velázquez, Gobernador de 
Cuba, se presentó al Concejo compuesto por Capitanes 
y poniendo su bastón de General sobre la mesa muni-
cipal, dijo estas palabras: «En cuanto a mí, sabré, sin 
violentarme, acomodar la pica en la mano que dejó el 
bastón, que si en la guerra se aprende a mandar obe-
deciendo, también hay casos en que el haber mandado 
enseña a obedecer». 
Y con todas las salvedades de tiempo, espacio, cir-
cunstancias y calidad, es éste mi caso, en estos mo-
mentos en que ante vosotros me encuentro, debido al 
solo hecho d^ haber pertenecido a una Escuela de Edu-
cación Cívica, cuyos principios fundameníales eran ía 
abnegación, la exaltación patriótica y la obediencia, 
por lo que al ser requerido por uno de mis discípulos 
para dirigiros la palabra en este acto, no podía ser yo 
el que diese el mal ejemplo de no sujetarme a los prin-
cipios que inculqué, rehusando el sacrificio, 
Pero por ello, me encuentro también en situación se-
mejante a la de aquellos siervos que, según 1$ costum-
bre romana, los patricios sentaban a su mesa, alguna 
que otra vez, a fin de escuchar sus opiniones sobre 
asuntos para los cuales no estaban preparados; por-
que yo, he de confesaros que en cuestiones de arte soy, 
no ya lego, que sería algo, sino absolutamente profano. 
No os extrañará, pues, que sea breve; así lo que per-
dáis en la calidad de las ideas lo ganaréis en el tiempo 
malgastado al escucharme. 
Dícese frecuentemente que hay crisis en el arte o que 
el arte en general está agotado; pero el arte, señores, 
así como todas las demás manifestaciones de un pue-
blo, no es más que una característica de su vida, refle-
jo de sus cualidades raciales por un lado y del estado 
general de su espíritu del otro, influidos uno y otras 
por las condiciones geográficas del territorio y por su 
historia, es decir, que es precisamente en el alma de un 
pueblo donde hay que ir a buscar, no solamente la 
causa primaria de todas sus manifestaciones, artísticas 
o no, sino también, las causas de su destino, ya que las 
dificultades más grayes de un período cualquiera no 
surgen de los acontecimientos externos, sino que esas 
dificultades están siempre en nosotros mismos. Por eso 
es una ley imperativa de la Historia, que los pueblos 
entren en un período mayor o menor de decadencia, 
cuando deforman, rompen o niegan el principio a los 
cuales deben su existencia. 
Y como este alma se encuentra sometida a períodos 
prósperos o decadentes, a épocas de exaltación o de 
turbulencia, es natural y lógico, que las artes aparez-
can a su vez esplendorosas o agónicas en armonía 
con el estado del espíritu. Es decir, que esos períodos 
no son, ni más ni menos, que los altos y bajos del si-
nusoide con que podría representarse la ley divina del 
contraste; son las.siete vacas gordas y las siete vacas 
flacas del sueño faraónico interpretado por José; altos 
y bajos que ían gráficamente son expresados por el 
trabajo y el esfuerzo de la trinidad de dioses indios: 
Brahma, dios creador, que se mantiene en un segundo 
plano, para aparecer solamente cuando el ambiente le 
es propicio, mientras que el primer plano, es decir, el 
presente, la actualidad de cualquier momento históri-
co, es la lucha entre Vishnú, dios conservador, y Siva, 
dios destructor. Cuándo el destructor preva4e€€f romp^ e 
todo lazo de unión con lo anterior, destruye la tradi-
ción, sus band ras con el lema de «borrón y cuenta 
nueva» son seguidas por los impetuosos e impacientes, 
que aliados o impulsados por el odio, el rencor o la 
cnvidi a,liacen que para el mundo no existan otras ma-
nifestaciones que la Inquietud, la barbarie, las ruinas y 
la desolación, hechos negativos. Por el contrario, cuan-
do el dios conservador triunfa, Brahma pasa al primer 
plano, y se pone a crear todas sus maravillas. Por eso, 
para construir, es preciso conservar y conviene mirar 
no solo hacia delante, si no también hacia atrás y ya 
nos decía Cicerón «que ningún acontecimiento futuro 
puede producirse que no obedezca a causas anteriores» 
y Lope de Vega complementa este pensamiento mani-
festando «que quien mira lo pasado su porvenir ad-
vierte». 
Y así pasa en toda nuestra Historia. Cuando Recare-
do recoge el cetro manchado por la sangre de su her-
mano S. Hermenegildo mártir, y acepta por fin la reli-
gión dé los españoles, es un triunfo de Vi^hnú, porque 
para conservar la Monarquía visigoda era preciso que 
acabase el constante desacuerdo que tenía con la reli-
gión popular; enseguida, aparece Brahma y puede de-
cirse que entonces nace Espaíla, la realización de la 
primera unidad hispánica, porque hasta entonces fal-
taba el lazo ideal que unificase sus gentes y sus tierras, 
que ligase su espíritu y sus costumbres; ya lo tiene y 
surge inmed atamentc el creador de su cultura, el gran 
San Isidoro, que transmite a su país bárbaro la cultura 
de Roma; y S2 crea un Estado, un Imperio, que no es 
más que el derecho de mandar en nombre de Dios, de 
estructura muy superior a la de los demás pueblos, a 
la Vez que surgen los brotes de un arle cuyas obras 
casi totalmente han desaparecido. 
Pero, a su vez y con el tiempo, Siva triunfa, España 
es invadida y tiene que sufrir durante siglos el alfange 
del sarraceno, has a que vuelve a sobreponerse el con-
servador al destructor y, como consecuencia, aparecen 
esos esplendorosos siglos xvi y xvn, en los que al es-
fuerzo de Vishnú se asocia Brahma y ló mismo nos ha-
Ce formar el más hermoso de los i-liornas de Europa, 
que impulsa a los navegantes que han de descubrir los 
nuevos continentes; y surgen la inspiración de Trento, 
las Leyes de Indias, la Contrarreforma, el arte barroco, 
una nueva técnica guerrera y la concepción del Estado 
moderno, ese Estado al que volvemos hoy la vista pa-
ra recoger la inspiración de las grandezas futuras de 
España, porque llevaba en sí gérmenes de vida tales 
que de haberse desarrollado en el transcurso de los 
siglos, habría conducido seguramente al régimen más 
perfecto de Europa. 
Mientras Vishnú prevalece, Brahma no se cansa de 
crear; solamente cuando aquel es derrotado se agota 
la invención creadora y Siva adueñándose de la esce-
na, nos conduce a una nueva época de inquietud y de 
la piqueta, en la que la decadencia general envuelve la 
del arte. 
Y esta representación de los dioses se traduce para 
España, simplemente en el predominio del espíritu o 
de la materia; porque la gran síntesis del alma españo-
la no es, ni más ni menos, que :1a gran novela cervan-
tina, cuyos protagonistas, Don Quijote y Sancho, al 
nacer en el corazón ce España y cruzar después su te-
rritorio, mirando siempre al cielo la lanza del hidalgo 
como pidiéndole inspiración y guía para sus actos, pe-
ro en cambio y como contraste, rozando la tierra las 
alforjas del escudero, para ver como y de qué pueden 
llenarse, parece como si proyectasen sobre toda la pen-
ínsula sus sombras dobles y contradictonas, como si 
fueren un símbolo y un emblema, pero al mismo tiem-
po un imperativo, una ley de toda la psicol ;gía, de toda 
el alma nacional. 
Y este espíritu español, dé gran viveza intuitiva, de 
gran finura p~ra captar,precisar y exponer rápidamen-
te sus sensadones, unido a un fuerte realismo que le 
h?ce a ercarse a lo natural, se traduce ^n la existencia 
de mayor abundancia de hombres de ac ión que de fi-
lósofos en «« mayor número de ascetas que de místi-
cos, en una mayor inclinación a enarnor r e d > ideales 
supremos v universales que de deseos vagos, reducidos 
o exclusivistas, en una palabra, en que el arte español 
sea preferentemente un arte; religioso, Como también 
religiosa es la línea esencial nuestro espíritu. 
Porque el sentimiento religioso de los españoles, en 
las épocas de nuestro esplendor, ha sido un sentimien-
to profundo exteriorizado, no en las palabras, sino en 
los hechos; fué el primer lazo de unión entre las razas 
vencedoras y las vencidas; mantuvo el espíritu, llamé-
mosle nacional, durante toda la Reconquista y alentó 
la lucha contra los invasores extranjeros en la última 
guerra de Independencia, en nuestras guerras civiles y 
en la última de Liberación; inspiró la expulsión de los 
moriscos y hebreos para librar a España de elementos 
perturbadores y perjudiciales á su unidad étnica; libró 
a España de aquellas luchas civiles por cuestiones re-
ligiosas que ensangrentaron los demás pueblos de 
Europa; inspiró y presidió la obra colonizadora de 
Afnérica, así como nuestra hegemonía en Europa, man-
teniendo en ella et catolicismo; inspiró el genio de 
nuestros más grandes artistas, pintores ,^ escultores, ar-
quitectos, literatos y sabios, pues maníikstamente reli-
giosos, cuando no religiosos por sus votos, fueron 
nuestros hombres más preclaros; es en fin el que dió a 
toda la obra de España ese sello de espiritualidad, de 
idealidad, de universalidad que es uno de nuestros ras-
gos más distintivos con relación a los demás pueblos, 
al no perseguir nunca como fin, el logro de beneficios 
materiales. 
Por eso, señores, cuando en tiempos recientes, llegó-
se a decir por una triste figura de nefasto recuerdo, que 
España habia dejado de ser católica, hablaba por él no 
solo la anti-España sino el odio, el rencor y la envidia 
de nuestros envmigos seculares que htíbieran querido 
ver a nuestra Patria deshecha, porque sabían que aún 
cuando disminuida en estatura y en extensión, habría 
de ir creciendo en dignidad, no solo por el recuerdo de 
lo que fué, sino por la esperanza, el tesón y la fé de sus 
hijos en lo que ha de ser. > 
Pero, señores, este sentimiento religioso que preside 
nuestra Historia, y que se tradujo también en el esplen-
dor de nuestras artes, es algo más grande y más puró 
que esa corriente externa, superficial, casi autómata de 
nuestros tiempos, en los que &e llegó a de'cif; que.'la re-
ligión es como un freno tanto en lo individual como en 
lo social. Ncv la religión que nos hizo grandes, Jejos de 
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ser un freno era un acicate, un aguijón, un punzante 
estímulo que hacía caminar y subir al alma por la cues-
ta difícil del propio perfeccionamiento, con caídas y tro-
piezos, es verdad, p^ro encontrando siempre al fin la 
salvación, la gloria y la grandeza, porque el sentimien 
to religioso es precisamente el resorte más poderoso 
de la voluntad y el propulsor más eficaz para acción. 
Y aquel espíritu nuestro, falto de ambiciones mate-
rialisias, casi totalmente alejado de la llamada vida 
práctica, al que debimos todas las grandezas ha sido 
también la causa principal de nuestra decadencia; por-
que cuando los resortes del poderío o de la salud na-
cional ha sido el valor y el desprecio de la vida al ser-
vicio del ideal Supremo, España, la auténtica España,, 
sin deformaciones exóticas, tuvo la hegemonía del mun-
do o ha encontrado su salvación, pues por saber mo-
rir como ningún pueblo, también sabe triunfar y nur ca 
se está más cerca de la victoria que cuando se ha to-
mado la decisión de la propia muer?e. -
Pero al Correr de los tiempos, el materialismo calcu-
íadpr fué infiltrándose poco a poco en nuestro espíritu 
y se pensó, quí* el ideal para los pueblos no es saber 
Hloúr, sino saber vivir; en consecuencia la España 
idealista t'-nía que convertirse en práctica y había que 
cambiar su alma y su carácter; y esta tendencia mate-
rialista absoluta, esta transformación, aunque jamás 
conseguida totalmente, ha sido la razón de nuestro 
desequi ibrio, de la decadencia de todas riuesiras ma-
nifestaciones y por tanto de la crisis en el arte, por 
falta de clima apropiado. 
- Afortunadamente hoy y después de una icciente épo-
ca de vandálica destrucción, nos encontramos en pleno 
periodo recoíistructivo; dentro de él, a nuestro enten-
der, serpueden observar tres líneas esenciales; per un 
lado se mira con pasión al deporte, a la resistencia del 
músculo, a la belleza externé, a la forma perfecta, en 
lo que influye quizás la idea de la guerra total en la 
que iodos los seres humanos sin excepción son utiliza-
dos, creándose por ello un ambiente para el arte aná-
logo al de la época griega y por tanto una tendencia a 
la serenidad y al modelo perfecto de la escuela clásica; 
?por óltrO; ladé yj)ese:.al ansia externa de placeres y di-
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versiones, secuela inevitable de todas las guerras, la 
vida dura y difícil, revestida de melancolías y tristezas 
trea un ambiente de exaltación nerviosa y de fervor 
religioso que nos recuerda, aquellos otros que dieron 
origen al gótico idealista y al barroco español de fuer-
te realismo; y por un tercero e^ e desa30siego produci-
do por el dinamismo de la vida moderna, especie de 
psicosis colectiva de prisas y ambiciones nunca satis-
fechas, de egoísmos individuales extremados que im-
pulsan a marchar a la deriva y origen de tantas y tantas 
rebeldías espirituales, se traduce en todos los jsmos 
en el arte. Y estas tres tendencias tan contradictorias 
solo necesitan que desaparezcan las causas de fuérte 
inquietud que, la situación actual del mundo, provoca 
y que la paz renazca, para crear una situación nueva 
de espíritu, en la que el Dios creador inspire nuevas 
formas al arte, cuya época de resurgimiento se inicia-
Prueba de ello es que hoy nos encontramos en esta 
exposidón con una manifestación del buen arte espa-
ñol que quiere enlazar con la era de su esplendor artís-
tico, tomándola como punto de arranque de esa corrien-1 
te ascensional que prevemos. Y no es de extrañar que 
sea León la capital dond h ya siio patrocinada esta 
obra, ni que sea leonés de adopción el artista que la 
ejecutó, porque L ón es una ciudad donde cada rincón 
y cada piedra es una evocación del pasado, donde su 
conjunto y su detalle son motivos de estudio y refle-
xión para cualquier espíritu apasionado, tanto en el 
campo artístico como en el patriótico y en el religioso. 
Así en este último nos encontramos en León con sus 
innumerables mártires como Fernando, Primitivo, Mar-
celo, Noni'i (su espo-a), Claudio, Luperco y Victóricó 
(sus hijos)^ Vicente, Ramiro; en ella se guardan entré 
otras sagradas reliquias las de los santos Froilán, Pe-
layo, Isidoro y Alvit ; sus monumentos nó son otra 
cosa que un homenaje expresivo de amor y de adora-
ción al Supremo H cedor. 
En eí'orden de sus grandezas históricas, fué Lí ón el 
último baluarte de los romanos en España, tomado por 
Leovigildo, en cuyas manos se consumó la primera 
unidad territorial hispátijc^; en su basílica fué corona-
do Emperador Alfonso Vi l , dando origen a s í a l a se-
1 Q — - - -
gunda idea del Imperio español; fué León punto de eta-
pa dé los peregrinos que marchaban a Santiago, en cu-
yo asilo o posada se asentó en sus orígenes nuestra 
Orden de Santiago, transformándolo después en ese 
admirable monumento de San Marcos -us casas sola-
riegas nos evocan figuras como la de Guzmán el Bue-> 
no, con su admirable sacrificio y la de Su^ro de Qui-
ñones, el del Paso honróse; los medallones esculpidos 
a la derecha de la portada de San Marcos, nos hacen 
pensar en los grandes guerreros dei mundo, y entre, 
ellos en Aníbal, Julio César, Carlomagno, El Cid y 
Carlos-V, o en estadistas tan notables como Trajano, 
Isabel la Católica y Felipe II, de tanto sabor español o 
de tanta relación con la grandeza de España; y si por 
si fuera poco, San Isido o, sepulcro de las dinastías 
reales de los sig os X y XI, no^ evoca a aquellos rao 
narcas del diminuto reino de León, cuya figura se agi-
ganta, cada vez más cuanto más se les estudia, por su 
labor en la Reconquista, por sus leyes y sobre todo 
por el hecho transcendente de la repoblación del valle 
del Duero, para cuya necesidad convirtieron a humil-
des labriegos en aquellos caballeros solari gos que con 
sü valor y su fe, con >u orgullo de cristianos viejas y 
su intolerancia a fundirse con el inva or, con su soli-
daridad y unión dieron nacimiento a aquellos Concejos 
que en libe" tades públicas se adelantaron cuatro siglos 
a su tiempo, a aquellas Cortes las primer is de Europa 
y a aquella Castilla eje,• fundamento y directriz de la 
España que había de ser seño a de dos mundos. 
Grandezas que determinaron que sus procuradores 
en las Cortes de Castilla ocuparan el segundo asiento, 
inmediatamente después del de Burgos y con preemi-
nencia sobre el de Toledo. 
Y en el orden artístico a cada paso se ven en León 
huellas de aquellos grandes arquitectos que se llama-
ron Juan de Badajoz y Lázaro o de aquellos magníficos 
orfebres Antonio y Juan de Arfc?; en sus tres monumen-
tos fundamentales puede seguirse la historia artistica 
de España: San Isidoro, románico; la Catedral, ojival o 
gótica; San Marcos, plateresco. : - - > 
No me extraña, pues," qúe 'él escultor Víctor de los 
Ríos haya sabido al deambular por sus cales exaltar 
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de manifestar como 
que la ot?ra encar-
por Víctor de los 
su espíritu, llenarle de amor patrio y de fervor religio-
so y que en su gran vocación artística busqué el con-
tacto con aquella legitimidad nacional y castiza de los 
imagineros de la escuela de Tierras de Campos, princi-
palmentz con Gregorio Fernández, cuyo catecismo fué 
cvidentempnte desespañolizado por el academicismo 
del siglo xvin. 
Y para terminar, solo he 
curiosidad, la coincidencia de 
gada por León y ejecutada 
R Í O S , haya sido precisamente el descendimiento de la 
Cruz, y que este tema se encuentre tratado en los tres 
moTíumentos fundamentales artísticos de León, lo que 
parece indicar una especial devoción a este monumen-
to de la Pasión del Señor, y que quizás explique la tra-
dición dé la »Desenclavación« deesta antigua Cofradía 
de la Minerva y Vera Cruz. Así en San Isidoro, en la 
portada primitiva y en su tesoro, existe un relieve del 
descendimiento con toda la adustez del arte bizantino; 
en su Catedral, en el sepulcro de OHoño I I y al fondo 
del nicho, se encuentra otro cuyas figuras es'áni pinta-
das y estof adas de brillantes colores; y San Marcos, en 
la parez lateral izquierda de su pórtico, tiene un tercero 
muy notable por cierto, atribuido a Orozco o, según la 
leyenda, jecutado por uno de ms discípulos que I egó 
a superar al maestro, si bien e^ te se encuentra casi des-
trozado por bárbaras mutilaciones. 
El trabado de este nuevo imaginero español está en-
tre nuestros ojos; de sus"condíéiones de artista, r ada 
i u cir, por ser mucha mi estimación; vosotros; 
público general y críticos de arte, en particular, que 
me escucháis -ÍOÍS el juez supremo de la tierra a quien 
tocará señalar con vuestros alientos o con vuestras 
censuras, si nos hallamos o no ante la presencia de un 
verdadero artista, esperanza segura del resurgimiento 
de nuestro arte. 
COMfERENICIA DE 
DON MANUEL S A N C H E Z CAMARQO 
(Crítico de arte de «Radio Nacional») -
Estamos convocados ante un paso procesional en 
días próximos a Us horas en que ía Hum midad fué 
redimida. Este lie:ho para los españoles tiene siempre 
un doble valor, porque junto al dolor íntimo de nues-
tros pecados ponemos la parte de nuestro sufrimiento 
físico. 
Nosotros queremos tener al lado de la honda pena 
espiritual, la sincera lágrima que traduce nuestra con-
goja, y para ello pusimo el Arte al servicio de la Fe, y 
le dimos la máxima justificación cuando nuestros ar-
tistas dedicaron sus af ines a la exaltación de la religio-
sidad que nos había dado la razón de existencia. 
Dicen mal los que aseguran que la Escultura en 
nuestra patria fué inferior a la Pintura. Son los discí-
pulos de los que creyeron un día por vías eruditas y 
mal entendidas que la Pintura era má> noble arte, y 
pueda ser que hasta aduzcan para afirmar su aserto 
viejos pergaminos,que nos hablen de las distintas con-
sideraciones de los que desprendían uno u otro arte; 
pero olvidan que mientras las obras de los pintores ya-
cían olvidadas de la multitud, esta demandaba a los 
imagineros y entalladores obras y más obras que llena-
ban nuestras iglesias y conventos, porque era el pueblo 
quien pedia la referencia humana de la Pasión y muer-
te del Redentor, para que ante la ^surrección de los he-
chos t i dolor se hicieran más vive, más hondo y con 
él más penetrante el arrepentimiento. Y desde el siglo 
xii en el que se empezó a conocer la policromía hasta 
finales del xvm, España mostró a! mundo, como siem-
pre, el milagro del hal azgo, y con los nombres de los 
imagineros castellanos y andaluces enseñó al Arte un 
camino desconocido^que se emparentaba en la Litera-
tura tdn la mística y la ascética, en la Música con las 
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notas de los polifonistas, en la Pintura con las visiones 
del cretense o las penitencias de Zurbarán y en poesía 
con los cánticos gozosos del alma de San Juan de la 
Cruz Todo el arte vislumbraba el cielo. Y cuando en 
España los autos sacramentales de Calderón, de, subli' 
mes problemas teológicos, eran gustados dé los villa-
nos parados ante el carro de la farsa, al mismo tiempo 
las imágenes que daban vida a las figuras de la Pasión 
desfilaban ya por las calles y encruciladas de pueblos y 
villas entre el clamor de los penitentes. España vivía 
para adentro mientras otras naciones vivían para afue-
ra. España hacia imágenes para procurar salvar las 
almas y no para decorar los sepulcros de la vanidad o 
para hacer pensar al hombre que la belleza humafta 
puede ser eterna en el desnudo mármol. Nuestro queha-
cer era mucho más importante. 
Y ahora es una época de tantas, resurrecciones no 
podía faltar la principal y a la que están sometidas tú-
das: la religiosa, y, hoy, como ayer nos hallamos con-
vocados ante un magnígeo paso procesional que el 
fervor, la voluntad, y el entusiasmo de los leoneses ha 
dado cima por obra y gracia de la Cofradía Minerva y 
Vera Cruz también representada por sus seises. Como 
antaño,los cofrades han encargado a un artista ilustre, 
Víctor de los Píos, un paso procesional y ha sido nada 
menos que «El Descendimiento» el tema elegido, muy 
bien elegido; pero lleno de dificultades por las variadas 
expresiones que encierra el tema. Si la elección era ex-
celente, excelente ha sido la consecuencia artística 
lograda. Víctor de los Ríos ha sido el entallador anti-
guo, el que fundido con la materia la ha dado vida para 
conseguir que cada figura sea trasunto de la idea de 
que es portadora. Su paso como los del maestro Fer-
nández no está compuesto. La concepción no está suje-
ta a un canon estético que haga perder a las figuras* esa 
naturalidad que es la más difícil meta del artista. En 
«El Descendimiento» de Víctor de los Ríos las figuras 
están agrupadas, como deben estar, fuera de una mate-
mática de la Escultura, y más cerca de la devoción. Y 
este hecho que se produce en la filosofía del Arte en el 
ayer y en el hoy español,obedece a un sentido superior 
a las reglas y se alcanza como resultado cuando el i r 
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lista sabe que la disposición puede ser distinta porque 
sus motivos resisten, valga la palabra, todas las varia-
ciones ya que los volúmenes y las líneas corresponden 
a una aspiración perfecta. Yo quisiera que vuestra 
ateficign se fijara en todos los elementos de ^sta bella 
armonía de las formas; pero, sobre todo, en la Doloro-
sa que contempla el cuerpo del hijo-Dios con la angus-
tia suprema del dolor humano y también con la resig-
nación y la esperanza del pronto y presentido milagro 
que ha de dar nueva presencia al cuerpo de Cristo, 
caído y roto entre los brazos de San Juan - Cada repre-
sentación humana es un acierto de expresión al que 
ctírresponde la belleza del policromado, tan entonada 
en los juegos de colores con el supremo drama que en-
cierran las siete figuras. 
Pero este paso no tiene aquí su mejor lugar. Su sitio 
está en las calles del viejo León cuando pase cercano a 
los lugares que guardan las primeras muestras de es-
cultóricas leonesas, como la Cruz que encierra San Isi-
doro y ante el recuerdo de los magníficos retablos de 
plata que se perdieron, ante los ingenuos capiteles del 
pórtico que nos dicen el mil g^o de la curación del cie-
go o la resurrección de Lázaro, ant^ Ids obras de los 
cuatro escultores primitivos de. la catedral que traían 
aromas de Francia y que en León se hicieron aires es-
cuetos y profundos; ante la Virgen Blanca y ante tantas 
maravillas de los que fueron antiguos talleres cuyo ru-
iaót de artesanía milagrera resuena todavía en nues-
tros oidos. 
Y este descendimiento nos hace pensar en muchos 
maestros que fueron en el antiguo reino, desde el que 
labró la estatua de Ordoño I I , ya policromada en la 
piedra, has a Jusquin que hizo la Virgen titular del re-
tablo de la Catedral hoy en la Iglesia de los Capuchi-
nos. Y Víctor de los Ríos entre sus muchos méritos ha 
hecho pensar en las joyas leonesas que son gloria de 
España y que se afirman en las sillerías de Juan de 
Malinas, en los retablos de Balmaseda, en las figuras 
de Jtmi de San Marcos o en el retablo de Tomé el que 
creó el transparente toledano. 
No es ocasión de hacer recuento de la historia de la 
Escultura en León aunque está próximo el día en que 
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sea muy necesario pues es preciso que una idea de es-
te escultor cuya obra hoy celebramos sea pronto una 
realidad: el museo de Escultura en León. Yo he visto 
por las rutas del rio sagrado, (del Esla legendario que 
trae rumor de rezos entre sus aguas claras), dentro de 
los monasterios abandonados o casi olvidados, escul-
turas que harían felices a muscos extranjeros, y que los 
leoneses rescataron para repetir la maravilla del museo 
de Valladolid, Y este acto de hoy que nos congrega en 
el alborozo de estar delante de una obra maravillosa 
de un artista excepcional, este día de júbilo y de fervor 
no es sino el prólogo del día próximo en que este paso 
bajo la noche clara, azul y amplia del León milenario, 
pase ante la multitud arrodillada. 
El dolor en Castilla v León no se convierte en saeta 
como en los vientos dulces y olorosos de Andalucía, 
se hace más serio, se hace plegaria, y cuando el ruido 
sordo de los tambores anuncie el tránsito de El Des-
cendimiento bamboleante y pausado, yo estoy seguro 
que en los pechos de quien presencien su marcha Dios 
habrá llamado insistentemerite y ese acercamiento ínti-
mo callado, solemne y hondo, ese Dolor sin gritos y 
ese silencio por la tierra real de la reconquista í>erá la 
fusión entre la imágen, y el alma de los que ven a tra-
vés del prodigio del arte el milagro de todos los mila-
gros: nuestra Redención. 
Yo envidio a Vicíor de los Ríos su arte, su generosi-
dad, su fé, su amor por todo lo leonés qiie es decir por 
todo lo español; pero sobre todas las cosas, yole envi-
dio profundamente, que cuando sus cenizas estén.quie-
tas bajo tierra seca, su nombre se pronunciará siempre, 
tanto tiempo como este Descendimiento pase por las ca-
lles de León ante sucesivas generaciones,y estas figuras 
en la noche alta cobren vida entre la oración trémula 
de los cirios, mientras las manos se golpean el pecho 
pidiendo perdón por los pecados. Y este hecho de lle-
var al ánimo de sus hermanos el sentimiento de fé, este 
quehacer divino a través del arte yo se lo envidio a 
Víctor de los Ríos, escultor que ha dado a León la lec-
ción de su arte en la que ha puesto además su propio 
corazón. 



